
- Hch 1, 1-11. A la vista de ellos, fue elevado al cielo.
- Sal 46. R. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de 
trompetas.
- Ef 1, 17-23. Lo sentó a su derecha en el cielo.
- Mt 28, 16-20. Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra.

La Ascensión de Cristo es nuestra victoria, porque con Él, que es nues-
tra Cabeza, esperamos llegar al cielo como miembros de su Cuerpo (cf. 
oración colecta). Jesús Resucitado está sentado a la derecha del Padre y 
de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos y su reino no 
tendrá fin (1 y 2 lect.). Y mientras llega el día de su venida, la Iglesia tiene 
que cumplir su misión de evangelizar, bautizar y enseñar a guardar todo 
lo que nos ha mandado, sabiendo que Él estará con nosotros hasta el final 
de los tiempos (Ev.). Esto nos debe llenar de esperanza en medio de las 
dificultades que supone la evangelización.

¿Cómo podemos colaborar?
Sintiéndonos todos invitados para vi-
vir en comunión y ser co-responsables 
para anunciar el Evangelio y a ayudar-

nos mutuamente.

Corresponsabilidad, signo de Comunión
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ID HASTA EL FIN DEL MUNDO   		   Mt 28,16-20
+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo.
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús 
les había indicado.
Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron.
Acercándose a ellos, Jesús les dijo:
«Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discí-
pulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado.
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiem-
pos»..
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús

Son éstas las últimas palabras del Evangelio de Mateo, y constituyen un com-
plemento del capítulo 10, en el que Jesús envía a los doce discípulos en un 
‘ejercicio de entrenamiento’ que sería su primera misión.
Lo mejor es leer seguidos los dos textos de los capítulos 10 y 28 para captar 
lo que entendieron los primeros discípulos cuando Jesús los envió con aquel 
gran encargo. En el primer envío, la misión de los discípulos se limita a ‘las 
ovejas perdidas del pueblo de Israel’, y se les dice expresamente que no visiten 
las regiones de los paganos o los pueblos de Samaria. Pero después de la re-
surrección, las instrucciones que Jesús da a sus discípulos es que compartan 
la buena noticia con los pueblos de todas las naciones.
Este encuentro tiene todos los rasgos de un relato de resurrección: un en-
cuentro en un lugar escogido entre Jesús y sus discípulos más cercanos; y 
una reacción desigual, ya que algunos abrigabas sus dudas sobre si estaban 
viendo al Señor mientras que otros le rinden adoración. En este relato no se 
menciona que Jesús probara que es real y no un espíritu: el acento se pone en 
la tarea que les espera a los apóstoles.
Jesús afirma que se le ha ‘dado toda autoridad en el cielo y en la tierra’, y la 
expresión implica que es una autoridad que procede de Dios. Basándose en 
esta misma autoridad, Jesús dice a sus discípulos que vayan ‘a todos los ha-
bitantes del mundo’.



Su encargo implicaba evangelizar a todos los pueblos del mundo y hacer de 
ellos ‘mis discípulos’. Se adquiere la condición de discípulo meditante el bau-
tismo en nombre de la Trinidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Los 
creyentes se convierten en miembros de una iglesia, aun cuando no se em-
plee esta palabra. Comienza entonces el proceso de enseñar a esos discípulos 
nuevos a entender y a vivir la enseñanza que Jesús había impartido en los 
años anteriores a su pasión y muerte.
En este momento, Jesús no les proporciona a los discípulos una ‘lista’ de 
instrucciones sobre cómo han de llevar a cabo el encargo, sino que (como 
leemos en Hechos 1) el Espíritu se derrama sobre los discípulos para que 
hacerles capaces de cumplir con su misión.
Termina el evangelio con una promesa: Jesús estará con ellos hasta el fi n del 
mundo. Jesús no explica cómo, sencillamente les da esa certeza. Su promesa, 
al igual que su mensaje, se dirige a nosotros hoy día y es eterna.

¿Qué entiendes tú por esta gran misión?
¿Te ves a ti mismo tomando parte en ese envío?
¿Cómo desempeñas tu función en la ejecución de la misión?
¿Cómo cumple Jesús Con su promesa de estar con nosotros hoy día?

Profundiza en el poder y en la maravilla de aquel gran encargo leyendo con 
espíritu de oración Hechos 1,1-11. Pídele a Dios que te hable de alguien con 
quien poder compartir las palabras de Jesús. Recuerda que Jesús nos ha pro-
metido que estará con nosotros y nos ha enviado al Espíritu Santo para nues-
tro auxilio.

Lee Efesios 1,17-23, lentamente, varias veces, y déjate empapar por estos sor-
prendentes versículos. El 17 recuerda lo que leíamos la semana pasada en Juan 
14,17 respecto al papel que desempeña el Espíritu Santo a la hora de revelarnos 
al Padre para que le conozcamos. Dedica algunos momentos a reflexionar so-
bre la autoridad que se le ha dado a Jesús y que esto fortalezca tu fe.



Lunes 25 Martes 26 Miércoles 27 Jueves 28
Lunes de la VII Sema-
na de Pascua
San Beda el Venerable

San Felipe Neri Miércoles de la VII 
Semana de Pascua
San Agustín de Can-
terbury

Jueves de la VII Sema-
na de Pascua

Viernes 29 Sábado 30 Domingo 31
Viernes de la VII 
Semana de Pascua
San Pablo VI

Sábado de la VII 
Semana de Pascua
San Fernando

Solemnidad de Pente-
costés

AGENDA

“Para que puedas contar y 
grabar en la memoria (cf. 
Ex 10,2). La vida se hace 
historia” es el lema que pro-
pone el papa Francisco para 
la Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales 
2020. 

Con la elección de este tema, 
tomado del libro del Éxodo, 
el Papa Francisco subraya 
cuanto sea preciso el patri-
monio de la memoria en la 
comunicación.  El Papa pide 
a los periodistas, “tejer histo-
rias que construyan, no que 
destruyan”. “Incluso cuando 
contamos el mal, podemos 
aprender a dejar espacio a la 
redención”.


